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Apéndice C

Carta abierta a los santos en Anaheim

Ene. 7, 1989

  Queridos hermanos y hermanas,
Recientemente se han planteado una serie de cuestiones y preguntas en la iglesia de Anaheim que requieren nuestra respuesta. Sentimos que nosotros, John Ingalls y Albert Knoch, deberíamos dar a conocer nuestra posición por escrito para beneficio de todos los santos. Hay seis puntos principales que se abordan en estas páginas, el último de los cuales, titulado "¿Cómo seguimos?" necesita especialmente nuestra atención y consideración en estos días.

  También adjuntamos a esta carta una copia corregida y editada de la transcripción de una reunión celebrada en Anaheim el 28 de agosto de 1988, en la que se presentan 16 puntos sobre la posición de la iglesia.

  Los seis asuntos planteados con nuestra respuesta son los siguientes:
  1. Transcripciones de la reunión celebrada en Anaheim el 28 de agosto de 1988
      una. ¿Debe denunciarse su distribución?
      B. ¿A quién representan estas declaraciones?
Es cierto que no autorizamos la impresión y distribución de las transcripciones de esa reunión, ni supimos que se estaba haciendo hasta después de que ya estaban en circulación. En ese momento intentamos restringir la distribución, pero fue en vano. Más tarde, después de una mayor consideración, sentimos que la distribución de las transcripciones que cubren los dieciséis puntos hablados por John Ingalls y Godfred Otuteye más el testimonio de confirmación dado por Albert Knoch, fue permitida soberanamente por el Señor y usada por Él. Sentimos profundamente que estos puntos están sólidamente basados ​​en la Palabra de Dios y necesitan ser revisados, abordados y considerados por todos los santos. Por supuesto, algunos de los puntos hablados por Godfred se adaptaron especialmente a la situación local en Anaheim y deben ser vistos como tales; esto debería quedar claro para todos los que lo lean.
A la luz de lo anterior, no sentimos que podamos o debamos denunciar la distribución de este documento en Anaheim o por carta a otras iglesias. Si alguna iglesia se comunica con nosotros sobre este asunto, compartiremos con ellos nuestra actitud y convicciones (como ya lo hemos hecho en algunos casos). Adjuntamos una copia corregida y editada de la transcripción a esta carta.
Con respecto a la distribución separada de testimonios dados por otros en la reunión del 28 de agosto, no tuvimos ninguna participación en eso, y aunque no estamos de acuerdo con ello, no nos sentimos obligados a denunciarlo.
Se desprende claramente de la transcripción que no pretendemos representar a todos los santos ni a todos los ancianos. Hablamos por nosotros mismos como ancianos, expresando lo que sentimos que la posición de la iglesia debe basarse en la Palabra de Dios. Sentimos entonces y todavía sentimos fuertemente que estos puntos están bien respaldados por la verdad. Han sido confirmados por muchos santos y ancianos tanto aquí como en otras localidades, y muchos sienten que ellos los han ayudado mucho. En realidad, son en su mayor parte lo que siempre hemos creído y enseñado en el recobro del Señor desde el principio. Si alguno de los santos tiene alguna dificultad con estos puntos, los animamos a indicarlos específicamente por escrito, basados ​​en la Palabra, y enviárnoslos. Estaremos encantados de abordar los asuntos en mayor compañerismo.

  2. Distribución del volante titulado Fechas Significativas en la Historia de la Iglesia en Anaheim
Excepto por algunas inexactitudes menores que no afectan la esencia del volante, el contenido es real. A pesar de esto, no podemos estar de acuerdo con su tono. Sentimos que está totalmente fuera de lugar e impropio de los cristianos distribuir tal volante en cualquier lugar. Nosotros, como ancianos, ciertamente esperamos que no se distribuya en las instalaciones de nuestro salón de reuniones ni en ningún lugar donde se reúnan los santos.

  3. Tratar varios testimonios inquietantes dados por santos en las reuniones durante septiembre y octubre
Con respecto a algunas de las declaraciones hechas por los santos consideradas ofensivas y falsas, les recordamos que Godfred ya las denunció y reprendió públicamente, y nosotros coincidimos. Alentaríamos a los santos que se sintieron ofendidos y afligidos por otros asuntos compartidos a que vayan directamente a los hermanos mismos de acuerdo con la enseñanza del Señor en Mateo 18. Hemos hablado en privado con varios de los santos cuyo hablar puede haber ofendido a otros, aconsejándoles que considere delante del Señor qué tipo de acción, si alguna, Él quiere que tomen.

  4. Nuestra relación con el hermano Lee.
      a. Permitiendo a los santos la libertad de una estrecha comunión con él.
      b. Con respecto al anuncio de reuniones, capacitaciones y libros nuevos.
Reconocemos que “la iglesia en Anaheim ha tenido una larga y estrecha relación con el hermano Lee”. Por lo tanto, como expresaste en tu carta, ciertamente deseamos “ser justos con todos los santos y permitir la misma libertad de comunión cercana”. Nuestra actitud es que nos gustaría practicar la verdadera generalidad, donde todos los santos son libres de seguir su propia conciencia (ver el punto #6 de esta carta). Si alguno de los santos desea recibir el ministerio del hermano Lee asistiendo a capacitaciones y conferencias suyas o leyendo sus libros, tiene total libertad para hacerlo. Si alguno prefiere no hacer esto, también debemos otorgarle esta libertad. Sin embargo, no estamos de acuerdo en que el hermano Lee o cualquier otro siervo del Señor deba convertirse en un tema o factor de división.
Con respecto al anuncio de reuniones, conferencias y capacitaciones; si se informa debidamente, anunciaremos las reuniones del hermano Lee y otros siervos del Señor que consideremos apropiadas y útiles en ese momento para el propósito y la economía del Señor. Con respecto al anuncio de nuevos libros, cumpliremos con nuestra declaración en la transcripción adjunta al respecto (punto n.º 12).

  5. Visita del hermano Joseph Fung a Anaheim
Sentimos fuertemente que debemos recibir a todos los hermanos, a todos los que el Señor recibe. Joseph mismo es un siervo del Señor que ha servido en la iglesia de Hong Kong durante muchos años, y lo honramos como tal. Ya sea que su presencia aquí sea provechosa o no para la iglesia, solo el Señor realmente sabe y puede juzgar. Seguramente no tenemos ninguna jurisdicción para pedirle que abandone esta zona. De hecho, consideramos que su visita ha sido de gran ayuda para muchos de los santos. Algunos desalentados han sido restaurados y algunos enojados han sido calmados. Sentimos que nuestra comunión con él ha sido constructiva y útil para la edificación de la iglesia. Además, consideramos que algunas cosas que se han difundido acerca de él son calumnias y malas noticias.

  6. ¿Cómo seguimos?
Creemos que todos los santos entre nosotros aman a Cristo ya la iglesia. Además, también sentimos que debemos avanzar positivamente, no solo con algunos santos, sino con todos. Por lo tanto, nos complace tener esta oportunidad de compartir con ustedes nuestra carga al respecto. Creemos que podemos responder a esta pregunta bajo cuatro encabezados:
      a. Al recibir la Palabra de Dios
Nuestra mayor necesidad es que el Señor nos hable a través de Su Palabra. Por lo tanto, animamos fuertemente a todos los santos a buscar fervientemente al Señor todos los días en Su Palabra, no solo leyéndola, sino recibiendo las palabras del Señor a través de ella. Su hablar es lo más crucial. Todos lo necesitamos desesperadamente y debemos orar para que el Señor definitivamente nos hable todos los días a través de Su Palabra. Mateo 4:4 dice que el hombre vivirá de toda palabra que sale de la boca de Dios. Sin el hablar del Señor es imposible continuar o tener una vida de iglesia apropiada. Solo esto nos liberará de muchas consideraciones que nos distraen y nos enfocará en el Señor mismo y Su propósito. Sólo esto nos suplirá ricamente para compartir la Palabra viva en las reuniones para nutrir a otros y edificar el Cuerpo. La mejor manera de superar muchos factores perturbadores es nutrirse bien de la Palabra de Dios viva y hablada.
Además, nuestra vida de iglesia y nuestra vida diaria deben ser gobernadas en todas las cosas únicamente por la Palabra de Dios, no por ninguna conveniencia, tradición o influencia extraña. (Vea el punto #1 de la transcripción adjunta). Que el Señor establezca plenamente la autoridad y supremacía de Su Palabra entre nosotros.
      b. Siguiendo la dirección del Espíritu
Para hacer esto, debemos darle al Señor el lugar que le corresponde como nuestra única Cabeza, la Cabeza de la iglesia (Col. 1:18) y la Cabeza de todo hombre (1 Cor. 11:3). Esto significa que, como iglesia en Anaheim, somos directamente responsables ante el Señor (Ap. 2, Apo. 3), y necesitamos recibir de Él nuestra dirección en todas las cosas. Esto también significa que, como miembros individuales de Su Cuerpo, somos directamente responsables ante Él, quien ahora es el Espíritu dentro de nosotros. Por lo tanto, es nuestro privilegio y responsabilidad ser guiados directamente por el Espíritu (Rom. 8:14) y enseñados por Su unción acerca de todas las cosas (1 Jn. 2:27). Esta es una gran bendición del nuevo pacto. En esta era no hay intermediario entre nosotros y Él. Esperamos que en todas las áreas de la vida de la iglesia y de nuestra vida diaria experimentemos cada vez más esta realidad.
A fin de buscar la dirección del Señor en todas las cosas, sentimos profundamente que necesitamos mucha más oración ferviente de la que tenemos ahora. Hemos tenido una gran escasez de esto en el pasado. Que el Señor nos envíe de rodillas, especialmente en este momento, colectivamente, individualmente o en pequeños grupos, para buscar Su misericordia, Su gracia y Su dirección para seguir adelante.
      c. Practicando y guardando la unidad del Espíritu
Para hacer esto, debemos aprender a recibir a todos los que Dios recibe, ya recibirnos unos a otros como Cristo nos recibió a nosotros para la gloria de Dios (Rom. 15:7). Esperamos que en todas nuestras reuniones y vida de iglesia podamos recibir a cada hermano y hermana con el amor y la gracia de Cristo, sin importar sus conceptos o convicciones; y cuando participen en las reuniones, que estemos con ellos en un mismo espíritu, orando por ellos y abriéndonos para recibir su porción. También esperamos que la unidad que mantenemos no sea menor en alcance que todo el Cuerpo de Cristo, y que salgamos de cualquier unidad partidaria o sectaria que excluya a otros miembros. Que el Señor nos conceda Su abundante gracia para que no permitamos que ningún asunto relacionado con personas, prácticas o enseñanzas nos divida.
Además, para mantener la unidad debemos aprender a practicar la generalidad adecuada en nuestra actitud hacia los demás (ver punto #15 de la transcripción adjunta), permitiendo a cada uno la libertad de seguir su propia conciencia y convicciones en todas las cosas, pero sin permitir que ninguna diferencia se convierta en un factor de división. Esto seguramente nos pondrá a prueba, exponiendo nuestra estrechez y pequeñez. Que el Señor ensanche nuestros corazones y nos llene de su amor hacia todos. En Anaheim en la actualidad tenemos el mejor ambiente para practicar lo que durante tanto tiempo hemos enseñado pero muy poco vivido. ¡Qué testimonio será este! Procuremos guardar la palabra del Señor en Ef. 4:2-3 en cuanto a la paciencia y paciencia para con todos cuando se enfrentan a provocaciones. Y aprendamos, como hemos oído muchas veces, a no imponer ni oponernos, sino a tener la verdad (Cristo mismo) en el amor. ¡Que el Señor nos ilumine y fortalezca a todos!
      d. Predicando el evangelio a los incrédulos y pastoreando a los santos
Esperamos sinceramente que el Señor suscite plenamente entre nosotros una sana y normal predicación del evangelio con su rica bendición. Sentimos que esto es vital para nuestro progreso e indispensable para la vida normal de la iglesia. Por lo tanto, oramos para que el Señor capacite a los santos para predicar el evangelio en su vida diaria de muchas maneras. Si algunos santos desean compartir el evangelio de Cristo tocando puertas, alabamos al Señor por eso y los animamos a hacerlo. Pero lo que más nos preocupa es que los hermanos y hermanas tengan una vida diaria de predicación del evangelio y producción de frutos con todos sus amigos, vecinos, compañeros de clase y colegas. Sobre todo, esperamos que podamos tener una vida de iglesia feliz como una base sólida y un ímpetu para la difusión del evangelio.
Con la predicación del evangelio necesitamos un pastoreo adecuado de todos los nuevos creyentes con el mejor aprovechamiento de las reuniones en los hogares, ya sea en sus hogares o en los hogares de los santos. Además, los santos mismos seguramente necesitan mucho pastoreo mutuo. Esperamos que todos nuestros hogares se utilicen de esta manera, y que se llenen de una comunión edificante en la Palabra.

  Que el Señor nos conceda a todos mucha misericordia y gracia para que seamos preservados para Su propósito y podamos satisfacerlo como Su testimonio en esta localidad. Que todos oremos por esto.

            sus hermanos en Cristo,
            Juan C. Ingalls
            Albert P. Knoch

